
EN TOLEDO

mis propias ideas y proyectos. Pien­
so que en ninguna profesión está 
todo descubierto y que toda persona 
con aspiraciones y preparación pue­
de crearse su propio estilo. Yo pre­
tendo que aquello que realizo sea un 
exponente de mi personalidad, que 
este restaurante no se parezca a nin­
guno, procurando mejorarlos a to ­
dos en calidad y buen servicio. Y 
luego que el público se encargue de 
dar a cada uno lo suyo.

-S i observa que un cliente llega 
y titubea a la hora de elegir un menú, 
¿le aconseja aquello que más le con­
viene?

-P o r supuesto, aunque deján­
dole siempre en absoluta libertad. Si 
el cliente me pide consejo, procuro 
orientarle de m anera que tome cosas 
de calidad y ciertos productos nues­
tros, de la casa; platos que sólo pue­
de tom ar aquí. En lo que se refiere a 
los clientes habituales, como ya tie­
nen confianza, siempre nos piden 
parecer sobre lo m ejor que tenemos 
cada día.

-¿Q ué es lo que caracteriza gas­
tronóm icam ente al RESTAURAN­
TE ASADOR ADOLFO? ¿Qué pla­
tos se pueden pedir aquí que no haya 
en ningún otro sitio de Toledo?

-Bueno, tenemos platos de los 
que ahora se llaman de nueva coci­
na, como pueden ser el «Pastel de 
puerros», la «Perdiz toledana», el 
«Pastel de conejo», y otros venidos 
de fuera como el «Salmón», que va 
con un poco de Champán, y varios 
más. El cliente tiene siempre donde 
escoger y quedar contento, pues to­
dos los platos que ofrecemos están 
dando muy buen resultado.

-Sabemos que a esta Casa han 
venido personalidades de la política, 
del arte y de las letras, del mundo de 
los negocios, etcétera. ¿Quiere m en­
cionar algunos de esos nombres fa­
mosos?

-Efectivam ente, aquí han com i­
do muchos famosos, muchas gran­
des personalidades, empezando por 
don José Bono, presidente del Go­
bierno de Castilla-La Mancha; el de­
fensor del pueblo, don Joaquín Ruiz 
Giménez; don Pedro Valdecantos, 
gobernador civil de Toledo; artistas 
de cine y televisión; consejeros de 
nuestra Junta de Comunidades; el 
presidente de la Casa de Castilla-La

M ancha en Madrid; periodistas 
como Pilar Narvión y hombres de 
negocios, así como altos cargos de 
diversas instituciones de España y de 
la región. Estoy muy satisfecho de la 
clientela que tenemos.

-Se ha comentado en M adrid y 
en Toledo que el RESTAURANTE 
ASADOR ADOLFO va a contar 
pronto con un gran premio literario. 
¿Puede decirnos que hay de verdad 
en esos rumores?

-Puedo adelantarle que esos ru­
mores parten de un fondo de verdad, 
pues por mediación de algunos am i­
gos pensamos poner en m archa ese 
concurso, posiblemente de novela; 
aunque aún no nos hemos decidido 
por el género; también pudiera ser 
de poesía. Queremos colaborar en la 
medida de nuestras posibilidades al 
fomento de la cultura en nuestra tie­
rra, y uno de los modos puede ser el 
de ayudar a los escritores, siempre 
tan desasistidos en su tareas creado­
ras.

En una entrevista con Adolfo 
M uñoz M artín no puede omitirse la 
siguiente pregunta: ¿existe realm en­
te hoy día una cocina propia de la 
región castellano-manchega?

-Y o creo que sí y creo también 
que es bastante amplia. Lo que ocu­
rre es que hemos pecado siempre de 
modestos y esta cocina la hemos uti­
lizado únicamente para nuestras 
propias casas. Pero se puede sacar 
mucho provecho de esta cocina, que

es muy variada y rica. En lo que a 
nosotros respecta, vamos a intentar 
hacerla resurgir, levantarla, incluso 
dándole la vuelta a algunas cosas, in­
troduciendo algún plato que pueda 
estar com pletam ente olvidado. Con 
mi equipo de colaboradores ya esta­
mos trabajando en ello.

-Y  finalmente esta pregunta: 
¿piensa Adolfo que lo barato es 
caro? ¿Qué aconseja a los lectores de 
LA HORA DE CASTILLA-LA 
M ANCHA?

-L os refranes difícilmente nos 
engañan. Creo, en efecto, que casi 
siempre lo barato es caro. Lo im por­
tante es que aquello en que em plea­
mos el dinero responda a nuestros 
deseos y necesidades. En este restau­
rante de lo que de verdad nos preo­
cupamos es de que el cliente salga 
contento con los productos que ha 
tomado, que estos se correspondan 
con su precio, lo cual no quiere decir 
que seamos una casa cara: nuestros 
precios corresponden a la calidad de 
los platos que tenemos en la Carta. 
Ni más ni menos.

A los lectores de LA HORA DE 
CASTILLA-LA M ANCHA les su­
giero que nos visiten para com pro­
bar que todo cuanto figura en este 
reportaje no es otra cosa que la pura 
verdad. Aquí, en pleno corazón de 
Toledo les esperamos con los brazos 
abiertos. ■

José TOBOSO
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